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D I S C U L P E ,  P E R O . .
Vds. señores empresarios de biógrafos, que contemplan 

con envidiable regocijo rebosar de concurrencia el salón de 
exhibiciones, han olvidado la observancia de ciertas disposi­
ciones municipales. Entre otras, no es la menos importante, 
la que prohíbe vender más localidades que las que reglamenta­
riamente permite la capacidad del salón.

El domingo 5 tuvimos oportunidad de comprobar este de­
talle en el salón de la Sociedad Italiana, donde ademas de una 
veintena de personas paradas, liabia otras tantas ubicadas en 
los pasillos, cuya obstrucción está terminantemente prohibida.

Agregúese a ésto la falla de numeración en los asientos 
y se explicarán muchas incidencias enojosas.

Sería conveniente, Srs. empresarios de biógrafos, toma­
ran en cuenta nuestra observación, cumpliendo con el decre­
to reglamentario de espectáculos públicos, aunque sacrifiquen 
un poco sus intereses materiales en obsequio a la conside­
ración y comodidad debidas al pueblo que paga.

Por la patria se a los que afirman que las muje­
res casi nunca dicen la verdad por 
que esta se vuelve contra ellas, las 
colegas citadas dirán lo que les ven­
ga en mientes, piensen y se pueda 
decir desde luego, ya que nadie 
ignorará que las mujeres conocen 
cuentos, anécdotas, chistes, etc., 
que son para señoras solamente» 
y, claro, esas historias y cuchufle­
tas sólo pueden decirse en rueda 
de damas y no desde un periódico 
o una revista.

A propósito de 
un homenaje

¥  Hemos oido algunas impugna­
ciones al homenaje a Justin» Tió. 

R No sabemos en que pueden inspi- 
5 rarse, ni que fines persiguen los 

tales impugnadores, que a lo que 
parece han tomado la cosa con un 
calor digno de mejor causa. ¿Que 
hay otras personas de más méritoi 
a las que no se dedican homena­
jes? Pero, señores impugnadores, 
¿quien les impide a Vds. que or­
ganicen los que crean convenien­
tes en desagravio a esos que Vds. 
dicen más meritorios?

Que la persona objeto del pro­
yectado homenaje, tenia tales o 
cuales defectos? Pues, han bus­
cado Vds. por cierto el lado más 
ingrato y más sin razón para po­
ner reparos a la iniciativa. Con ese 
criterio no existirían homenajes.

Por otra parte Justino Tió se lo 
merece. Era un hombre bueno; 
primera condición para que se le 
recuerde cariñosamente. Su cora­
zón noble y su alma generosa se 
transparentaban en cada acto de 
su Vida. Fué desinteresado y al- 

; truísta, y los que lo conocieron de 
L  cerca, —- que somos los que orga- 
s  irisamos el homenaje — sabemos 
;; bien lo que valía aque bue bohe­

mio, cuya vida de ludia y de amar­
guras no llegó a alterar sus bue­
nos sentimientos 

¿Se nere.situ mucho más para 
que se ¡e recuerde con cariño?

Además ya que de impugnar se 
trata han elegido los que lo hacen 

apropiado para ello.

i recen tales criticas y que no le­
vantan resistencias. Cuando se ho­
menajea al caudillo A, o al jefe de 
oficina B  — o al Concejo C, Diri­
jan sus tiros ahí los impugnado­
res, y dejen tranquila la memoria 
de Tió, que ningún mal les hizo; 
limítense si no están de acuerdo, a 
abstenerse de intervenir, y dejen 
hacer, que es la actitud mas co­
rrecta que pueden asumir.

Esta vieja leyenda que adopta­
mos por título, no por antigua y 
cursi deja de servir como lema 
para muchos órganos y clubs po­
líticos que hacen de ella un rito 
imprescindible.

Que muy Otros sean los fines 
perseguidos, eso no importa; que 
de la patria sólo se acuerden pa­
ra vivir de etia, tampoco. Pero 
eso no impide que se dé cumpli­
miento al ritual, que no es sino 
un \ulgar «cliché- proferido de 
labios afuera. «Por la patria» «To­
do por la patria».

Tan manoseada está la palabra

Steg¿rte dezmóla palat^a’ VVabría )’ de la parroquia de San-
que Inventar otra que la sustituye- Dorotea, expulso el mayordo- 
ra, que fuera mas respetada >’ que 
no provocara el ridículo.

¡Pobre patria!

- !

Vade retro!
Comunica el telégrafo que en

C a r a c io l o  P e ñ a

Imitación
Hemos recibido esta imitación de 

un colaborador ingenioso que se 
firma «Bocaccio». Aunque ella no 
ríos sienta del todo bien le damos 
publicidad, porque no deja de te­
ner gracia, y porque suponemos 
qüe alguien que se cura en salud 
ha querido ponerse en guardia con­
tra posibles ataques. Ahí va.

Cuentan de un rayo que un 
día —tan cargado se encontraba — 
que sus furias conservaba — para 
hacer una avería. — «¿Habrá otro 
(entre sí decía) más poderoso que 
yo?»— Cuando la chispa volvió— 
halló la respuesta, airado, — pues 
Franklin h abia invernado — algo 
que lo dominó.

MORALEJA
Guarde el rayo su furor - al 

descargar el chispazo, — pues 
siempre espera el fracaso — al 
que con rudo Vigor, — combate 
siempre el error — que mata en 
agena paz,—sin fijarse que detrás— 
de la:, propias aptitudes,— guarda 

' ‘ critican

Film policial

el caso menos r— ....  ■“ *— “  - . ■
Hay muchos homenajes inmereci- j ciertas actitudes — que 
dos, y lo que es mas, inspirados j los demás
en subalternos intereses que no me- BocACCt»

Estamos en el período de los re­
construcciones policiacas. Es ne­
cesario que el propio criminal, cuan-

mo dei vaticano a veinte seño­
ras por lucirse demasiado descota-
das.

Como se dice que el Diablo 
gusta refocilarse y hacer la ma­
yoría de sus víctimas desde la 
carne de las hijas de „Eva, 
aplaudimos al celoso mayor­
domo del Papa y le envidiamos 
la fuerza de voluntad que ha de­
mostrado en tal ocasión: no pa-Propio crimina:, cuan- ra ^  ,M señoraspr¿ci- 

do es habido, reconstruya las esce-: P sjno sustraerse a
ñas que le sirvieron para mandar , , ^  def mald¡to Lucifer
al otro mundo al propino elepdo en d¡ e, ,, |uno pro. 
al efecto por el dios aburrido que g . )a cas,jdad de, t ' , oso ecle-
nos rige. siástico ofreciéndole nada menos

Avanzamos, y lógieo es esper.r (a tentac¡ón de veinte esto­
que un día de estos se les ocurra a j*es„
nuestros estadistas, para 'lustrar contigo hermano mayordo-
al pueblo, reconstruir las miles de °
escenas, que tas hay sabrosas, por 
que ha pasado la nación para en­
contrarse en el estado actual de es 
currimiento; V como son tantos y 
tantos los que han escurrido la ubre 
nacional, se les hará ir chupando 
por turno y veremos entonces que 
quien más que quien menos han 
sabido succionar admirablente, tan 
admirablemente, que ahora decir 
aquello, «el que no llora no ma 
ma.» es una majadería puesto que 
aunque lloremos ya es tarde por 
que los encargados de la vaca han 
dicho como en la ruleta «no va 
más, señores.»

Feminismo
Con el consiguiente regocijo nos 

hemos enterado que en Vergnra, 
aparecerá otra hoja periodística 
que tendrá por directoras a las se 
ñorita-. Irene Lucia Luzardo y El- 
sa O. Sala. — Y nos liemos «legra­
do por que ello acaba de afirmar 
elocuentemente que en nuestra Re­
pública siguen Ins mujeres desarro 
¡lando sus actividades é inteligcn 
cia en todos lo» ordenes; — y pe

PLAZA DE DEPORTES
La Comisión Nacional de E, Fí­

sica resolvió en una de sus últi­
mas sesiones, designar comisión 
Vecinal para esta localidad, reca­
yendo los nombramientos en lo» 
siguientes señores:

Keynuldo Saporiti, Juan Píceo, 
Pablo Rosa üiffuni, Jesús O. 
Garda, Mario Theoduloz, Rodolfo 
Sánchez, Julio Franco, Ciríaco De 

.María, Armando Rubbo, Julio M. 
IRavera. Luis E. Pérez, Virgilio 
Bianchi, (hijo) y Oscar Picco.

Tenemos pues comisión, y 
estamos por creer que tendremos 
también plaza de deportes si ésta 
se preocupa, cosa relativamente fá­
cil desde que hay aparatos y lu­
gar donde colocarlos, que están es­
perando que aquella sea realidad.

Exhortamos a las personas que 
fueron nombradas, a que respon­
dan al llamado que se les hace.

Pronto se citará paro la primé- 
ra tesjón,



Empréstito
S» nos informo qua «1 Conce­

rn Departamental pietisa contra-¡ 
lar un empréstito por ciento 
reiste a i l  pesos, par» invertir 
eo otras edilieias.

Mny bien; (esperamos que de 
ese *tueo> sipo nos toque a no­
sotros también' es decir »1 pue­
blo, que roncho necesita para sft 
progreso, y creemos que ai Con­
cejo ¡ocal se le ofrece uua opor­
tunidad para obtener recursos de 
que anda tan escaso

FOOTBflLL

Artistas que intervierto  
eo la dota TODA MUJER

Sociales
V ÍA  JK ItO s  —

— Por Montevideo las señori 
ta s  Amneris y Julieta Mancini.-

— Para Las Piedras !a$ seño­
ritas Yole y Elisa Vercellini.

— Por Montevideo la Sta- C é­
lica Blanco.

—  Por Montevideo la Sra. Li­
li R' oyol de Barreto.

— En gira por el interior del pa­
is el Sr. Ramón F. Abín.

—1 ’or Montevideo el Sr. Antonio 
Belloi t ío  y 'su señora esposa.

P or nuestro pueblo la señorita 
FeliciPi Trujillo.
F IE S !  PAS V REV N IO .V ES —

Otra ves se han dormido los 
footballers de La P n  AI halaga­
dor derroche de actividades de­
portivas que pre*eociaramo» hace 
pooo. ha seguido una paralitación 
completa, como si la caterva de 
brillantes jugadores que viéramos 
surgir meses atrás, se los hubie­
ra tragado la tierra.

¿tgue se ha hecho del «Amapo­
las, del «Brtaasv, y de! «Delicias», 
dei famoso -Delicias» que tanto 
alardeó de su condición de invic­
to* — tEítari »(actuando alguna 
gira pór Kuropat N# «os parece; 
si así fuera, por lo menos nos io 
habrían}hecho saber.Hasta el «Ce­
judo aquel famoso goalkeeper 
qua tantas simpatías cuenta «o 
«ata casa, ha desaparecido. Es 
totuma que tai se abandone una 
campaña tan bien iniciada que 
hahis levantado el ambiente depor 
tira y que tantos ratos de espar­
cimiento, — de esparcimiento so­
bre todo — proporcionara a quien 
se tomara la molestia de presen- 
ciar una de aqueiias interesantes 
y pmteresc»» i .regas.

}Que empiecen de nuevo!

EL TREN BE LAS 7 Y  10
Pues ardor tócanos ocuparnos 
a se.', 'de este famoso tren. i 

1 diablos no viene a la 
i t i  itinerario? Es un 

de Progreso, ja  lo 
ho, y oo se explica como 

10 o 2U minu- 
w* Vss días que 

E« natura! que és-

*, y como nadie pone 
otra ve/ insistimos en 

quien corres- 
eeceaanas para 

i a su hora.

Varios comerciantes de la loca­
lidad ae nos h.sn apersuñado pa­
ra manifestarnos qu- , pagando 
ellos la patente esijtda para po-

[der tener abierto después de las 
\¿¿ se ven perjudicados en sus in­
tereses porque otros comerciantes

t ; no pagan esa patente dejan 
ertos sus negocios pasada aque­

lla hora.
Traslado a quien corresponda.

—f i una interesantísima reunión 
dio lu gar la celebración del cumple­
años de la señorita Nidia Iraola.

Participaron de ella la seño­
ra Alela B. de Mesa, y señoritas 
Julieta y Amneris Mancini, Celia 
Mesa Saez, Blanca Irma ¿¡anchi, 
Lilia R. Martínez, Célica V. Blan 
co, A manda Biscia, Chita Justo, 
Eva L ; Blanco, etc, etc,.

Con motivo de saludarla a 
causa de su cumpleaños, la seño 
rita Maruja Alcabalde ha recibido 
la Visita de numerosas amigui- 
tas.

- -Con motivo de su regreso 
a E.E. U.U. de Norte América se 
le ofreció una íntima demostra­
ción en casa de la familia Blan­
co, al señor Hugo Grassi

— Igual demostración1 le fué 
ofrecida en casa de la familia Cazot. 
Cine Artiga* —

El domingo se pasó en este C¡‘ 
ne ante un numerosísimo público 
la cinta Corazones del mundo. Pa­
ra el domingo próximo se anuncia 
TODA MUJER.
Enfermos — '

—Se encuentra enferma la seño­
rita Esmeralda Bianchl.

—Enfermo el S. Enrique Moltini.
—Restablecida la Sta. Luisita B¡- 

anchi.
—Restablecida la Sra. Adela P. 

Moltini.
—Restablecida la Sra. Benedic­

ta M de Marlac.
—Restablecida la Sra. Amelia F. 

de Pérez Herrera.
En vías de franco restableci­

miento el señor Juan Sampietro- 
Cine Psjt —

El domiugo 12 en el CINE PAZ 
s e  exibira la mas grandiosa obra ri 
nematográfica contemporánea: EX­
PERIENCIA. Creemos que esta 
simple noticia bastará para provo­
car un lleno completo.

Cinc ?az OIMKC C i Ó a :  vAV I t M  «SOI |

siua  p»£ri*mo pob

SUS PROPIOS PRESTIGIOS 

Sg exhiben películas de las mejores marcas dll mundo

o
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A m a d e o ‘ A lzogaray  iba de lan ­
te , d e sp e jan d o  la  m a rañ a  de la 
een d a  con su cuch illo  de m onto. 
M artin  M adrid  lo segu ía . p<u*o a 
P«$o. H acía  do*j hora» que av a n ­
zaba, t r a s  lo« h uo llas  de una 
a n ta , por la cuenca del " a r ro y o  
de las donce llas" .

A lzogaray  e ra  uQ h om bre . ¡ 
M artin  M adrid, un  m uchacho . 
A quél e ra  un p u es te ro , y  éete 
peón de cam po d e  la  es ta n c ia .

A m bos f e  hab lan  top ad o  en  el 
'bajo e*?a m a ñ a n a , y com o se in ­
te rn a ra n  po r el a rro y o  en  hueca 
de u n as  y eg u a s, h a l la ro n  hue lla  
fresca  de a n ta  y reso lv ie ro n  se ­
g u irla .

La h u e lla  e ra  de la noche an -  • 
te s . Al c ru z a r  e! a rro y o  la iban 
v iendo , b ien m a rc a d a  en la a r e ­
na ro jiza  de le s  o rilla s . Al a r ro ­
yo lo h a b ía n  pasado  ya una  do­
cena  de veces. C osteando  el c u r ­
so de le n ta s  agua»-, la sen d a , a 
tre ch o s , ae  in te rn a b a  en la  esp e­
s u ra . donde el " g a ra b a to "  y la 
" ta la  g u ia d o ra "  la h ab lan  b o rra ­
do. P o r  eso te n ía n  que  h a c h a r  
sin  descanso .

U n sol de Inv ie rno , tib io  y do­
rad o , ae f il tra b a  de soslayo  por 
e n t re  la* ram as de los ced ro s  gi­
g an tesco s . Del su e lo  neg ruzco  y 
d esp a re jo , ta p izad o  de heléchos, 
cuibierto d e  ram aje»  m u e rto s  y 
de h o ja s  secas , s e  a lz a b a  un 
vaho  h ú m e d o , s a tu ra d o  de e x t ra ­
ños o lo re s : o lo r de ro m e ro  y de 
a r ra y á n ,  o lo r de hongos viscoso«,

|  o lo r  de  sav iag  d escom puestas , 
o lo r n au se a b u n d o  de  la u re le s  que 
te  p u d re n , tu m b ad o s  desde c ien ­
to s  de añ o s .

R e in a l»  en  la  se lva  la detso- 
Éftlón del tiem po  frío . Loa p á ­
ja ro *  han  em ig rad o . Sólo se ven. 
de ta rd e  en ta rd e , u r ra c a s  a z u ­
les. fu r tiv o s  tu c an es  de eno rm e 
p ito  ro jo , y en la p ro fu n d id a d  
d e  las q u eb ra d a s , a lg u n a s  pavas 
d el m o n te . *

De p ro n to , A teogaray , d e ja n ­
do de h ac h a r , escuchó. D elan te  
de  e llo s , a una  d is ta n c ia  im po­
s ib le  de c a lc u la r . s e  o yeron  lo« 
aullido*; de los perro s . á

— A lgo han  h a l la o . . . Van co­
rr ie n d o  —  m u rm u ró  A lzoguray .

— >Anta no hay  s e r .  . .
— A nta  no hay  s e r .  . . S e ría  

m uy  p ro n to . . .
— ¿S erán  ch a n ch o s?
— ¡Q uién  sabe! . . .  — • d ijo  

A lto g a ray , y an im ó  a  los p e rro s  
con un a la r id o  la rg o , q u e  re p e r ­
cu tió  en  1« se lv a  com o «on do 
c la r ín .

E su c h a ro n  de nuevo . Ya no 
•e  o ía  el tro p e l de los perro s . 
A hora , m uy te jo s , los perro s  
"o c h a b a n ” , " to re a b a n "  fu r io s a ­
m en te . h ac ia  la iz q u ie rd a , qu i- 
zá* en  la  fa ld a  del ce rro .

Los hom bres, sin  h a b la r  p a la ­
b ra , se a p e a ro n , a ju s ta ro n  ios 
c inchas , ?e p u s ie ro n  lo* "co le­
to s" , se ac om odaron  lo* ch a m ­
bergos, le v an tan d o  el a la  sobre  
la f r e n te  pana ver m ejor.
M é V a m o s? . . .  —  iü d iió  A m a­
do.

- V a m o s  —  d ijo  M artin  M a­
drid  h m ed ia  voz.

M on ta ron  j  p a r tie ro n . D ejau- 
do a un lado  la  sen d a , ae ta ig a -  
ro n  a l  t r a ta d l o  co rto , cerr.» a r r i ­
ba. p e g a d a  a l  flanco  del caballo , 
so n an d o  jo» g u a rd am o n te*  con 
Jos "fu af< a* i« .” d e  la* ram as. 
fcJegarun al bo rde  de un b a rran -  
j o  a  p iq u e , y  lo* cab a llo s , e*n- 
ta<lo» en  tas p a ta s , w m o  p e rro s .

d e su sa ro n  en uua re sb a lad a  
•« b ita  T u v ie ro n  luego  que  

■r p o r t i  opuesto  bo rde , y  
‘•baUoa, h ac iéndose  a rco , lo es­

ca la ro n  a ra ñ a n d o .
A poco a a o « r ,  en  lo  a l to  de 

r«x«% o , A lao g u raf «o des­

colgó del ca ballo ; una  h e d e n ti­
n a  te hab ía  dado  en  las naricea. 
A gachóse a  m ira r  el su e fo , a p a r ­
tó  la m aleza , e scarbó  con  el cu ­
ch illo  la  t ie r r a  b la n d a , donde la*» 
raicee de un ced ro  caído fo rm a­
ban un  sa .a v ó n . H ab ía  a l lí, 
m ed io  e n te r ra d o , h ed ien d o , un 
te rn e ro  de año . Con la s  e n tra ñ a s  
ab ie r ta s .

— H u ellas  de t i g r e . . .  —  dijo
A lzogaray.

— P arece  g ra n d e  e* b icho —

la«, a tro p e lló  m on te  ad e n tro .
—N o  te  ap u ré s , m uchacho  —  

observó lo  A m adeo. N o se« cosa 
q u e  p o r  s a lv a r  tu  " c a a c h i" , te  
com a a  vos.

P ero  el m uchacho , sin  o ír  1« 
a d v e rten c ia , rum beó  d e rec h o  «!• 
lu g a r de donde venta la  b u lla  
de loa perro s .

Dos cu ad ra«  m ás a l lá ;  en c o n ­
tra ro n  lo que  buscab an .

A cosado po r loa p e rro s , q u e  
e ra n  oóho, se hab la  sub id o  el 
tig re  a u n  ¿nbol, cuyo tronco  se  
in c lin ab a  a l  b o rd e  de una  cañ a­
da. A bajo , en el a rro y o . M artín  

M adrid  vió a  su  " c a sc h l"  que

Quién es el culpable?
— A caba« de In cen d ia r la  b ib lio te ca?— 61.
— E» in a u d ito  el c r im e n !— Yo puse el fuego  a l l í  
— C o n tra  ti  q jism o el c r im e n , in fam e, h as  com etido !
C on  ese  fuego el a lm a  se te  tha en ten eb rec id o .
P o rq u e  e , tu  p rop ia  a n to rc h a  q u e  a c a b a s  de ap a g a r!
Lo que tu rab ia  o sada  y  lo c a  íu é  a  q u e m a r  
e* lu  b ien , tu  te so ro , ee tu  d o te  y to  h e r e n c i a ! . . .
La 'e c tu ra  su av iza  y e leva tu  conc iencia ; a
en tu  e s p ír i tu  el h o m b re  ex c e le n te  cu lm ina  
y te  en señ a  q u e  el a lb a  h a s ta  el c la u s tro  Ilu m in a ; 
co n fo rm e e n tra  la  cá lid a  lu x  en  tu  corazón 
te  ap a c ig u a  y te  sirve  a la  Tez de a g u ijó n ; 
y  tu  a lm a , in te rro g a d a , to d o  lo va a  d e c ir ­
te  ves s iem p re  m e jo r, y te  s ien te s  fu n d ir  ’ <
com o la nieve a: fuego  tu  o rg u llo , tu s  fu ro re s  
viejo« p re ju ic io s, m ales. reye6  v em p erad o res!
P o rq u e  lo q u e  p r im ero  lle g a  al h o m b re  es la  ciencia  
'D espués la l ib e r ta d  D e n tro  de tu  conciencia 
toda  es ta  luz— co m p re n d e s? — es tuya , y tú  la  apagas*  
E l lib ro  a lcan za  to d as  tn s  an s ie d ad es  vagas!
E se  Vibro e n t ra  en la  lu c h a  m en ta l y te  de-tiende 
del lazo que el e r ro r  a  la s  v e rd a d e s  tien d e , 
p o rq u e  toda  conciencia es un nu d o  g o rd iano  
S iendo  g u a rd ián  y m édico  l e  llevo de la  m anó , 
te  cu ra  de la  ira , dej odio y la  dem encia .
He a q u í lo que  p ie rd es  po r tu  m o n s tru o ss  fa lta !  
la  razón  co n tra  Iqs d u e n d e s  de tu  conc iencia , 
la  v e rd ad , e l d erecho , la  v ir tu d , e l deber!
Y tú  d e s tru is te  t o d o ! . . .  t o d o ! . . .

— N o sé le e r.
V íc to r H ag o .

m

S I N  T I T U L O
(De «Gaceta», de Salto)

Oh madre Satura, grande y poderosa, 
tú que la existencia haces r  deshaces, 
que animas la tierra, das vida a los gases, 
que eres buena madre, sombra y luz radiosa;

¿Por qué no me hiciste,—¡oh madre piadosa!— 
de la misma arcilla que todo lo haces?...  
i ' en vez de hombre, preso de angustias falaces, 
algún cedro altivo de la selva umbrosa?.. .

Hombre!—vil mentira—la trágica un día 
vendrá pronto, y entre criticas v oprobios, 
volveré a la Xada de ¡a tierra 'fría.

Y cedro, aunque muerto, pudiera entre tanto, 
ser talvez la cuna un lecha de novios, 
o acaso,-quien sabe!- la imagen de un santo!

Zeferino Brasil.

observó  M artin , qu ien  ac ababa 
de ap e a rse , y h u rg ab a , in q u ie to
la  t ie r ra .

E n tre ta n to  los perro«  segu ían  
" lo r ia n d o " , eu una  q u eb rad a , 
cerca de allí.

Lo han  em paem o. . .
— Como no me d e s trip e  m i p i­

chicho -— d ijo  M adrid , y upre-. 
m iado  por e*ia idea, m on tó  a 
caballo , y c lavándo le  las eapue-

a u ’-U ba, m e tido  «u  el iodo, sin 
p o d er m overse , m ien tra «  loa 
o tro s  perro s  iban  y v en ían , a l­
gunos a u llan d o  a ; o lf a te a r  la 
m u e rte  del "casi-h l" , y  1c« maas 
co ra ju d o s , la d rá n d o le  «1 tig re .

— ¿N o d i j e ? . . .  —  m u rm u ró  
•1 m uchacho , lleno  de rab ia , con 
los ojcfe n u h a d o s .  —  De un ca­
che tazo  m e lo h a  bolao  le jos. 
iP o b rec ito , c a rach o !

— G rac ia s  que  no b« "▼oltJao'* 
má* q u e  un p e rr ito  —  d ijo  Ai- 
zogaray . —  ¿Q ué ve moa a  h acer 
a q u í sin  ca ra b in as?

—«En'-azarlo —  exclam ó M ar­
tín .

— ¿Y cóm n, p u e « ? . . .
— lla g a m o s  una  a rm a d a , y so l- 

teraoé los dos lazo* yapado«, por 
aq u e lla  rem a, p o r encim a d«l 
tig re . A lá  vos tu  lazo a la  •■la­
che.

— ¿Y qu ién  lo tra m p e a ?
— Yo.

¿ V o s ? . . .  —  A m adeo Alzo­
g a ra y  iba a  so n re ír , iba a a ñ a ­
d ir  a lg o , pero  ee couiuvo. ¡T a 
g iien o !—  d ijo , y pudieron m anos 
a  la  ob ra .

M artin  M adrid  a tó  su  caballo  
a  buen treoho , p a ra  que  no se 
e s p a n ta ra n . L uego  paróse el cole­
to , sen tó se  en el suelo  y ee des­
ca lzó  las bo tas. P re p a ró  la  a r ­
m ada con un nud o  m A r-tro , y 
e¿hó . com o hab lan  pensado , el 
lazo p o r «obre una  ra m a , do 
m odo q u e  la tra m p a  quedó  ba­
lan ceán d o se  en e: a ire , ju n to  a  la 
fie ra  que. a g a zap ad a , b la u d ía  la  
co la  y m irab a  h u ra ñ a , con sua 
te rr ib le s  ojo« verdes, ya a  le« 
h om bres, ya a  los perro s .

E s to s  no cebaban d e  la d ra r  
desde e! fondo  del zan jón , com o 
esp eran d o  la  ca lda d e  la  p resa . 
A m adeo, con el lazo apresiU ado  
a  !a cincha, a g u a rd a b a , rean i­
m ando  a  los perro« , e l m om en to  
en  que  deb ía  a r ra n c a r ,  chico­
tean d o  po r la  o r il la  de la  zan ja .

M artín  M adrid  co rtó  uua v ara  
la rg a , com o de t r e s  m etro«, te r ­
m in ad a  en h o rq u e ta , la  s u je tó  
can  la  d ie s tra , y  llevando  el cu ­
ch illo  e n t re  los d ie n te s , co m en tó  
a éu b ir  g a te a n d o  p o r el tronco , 
en cuya ex trem id ad  es tab a  e ’ t i ­
g re . El m uchacho , re p tan d o  a s í, 
c a u te lo sam en te , con !a m aña del 
q u e  va a  ro b a r  un n iñ o , e n sa rtó  
la  a rm a d a  del lazo en  la h o r­
q u e ta  de la  va ra , y  t r a tó  de 
e n la z a r  a¡ tle g re  del pescuezo.

P e ro  el t ig re , de un za rpazo , 
rechazó  la  a rm a d a , y ap a g an d o  
1% o re jea  g ru ñ ó  so rd am e n te  y 
re tro ced ió  un palm o, a p re ta n d o  
m ás e ' cue rpo  a..bre el tronco  
en que d escansaba . M artín  M a­
d rid  ensaya  de nuevo la  m an io ­
bra. P a ra  g a n a r  el espacio  que 
b a  perd ido , «a cu e rp o  se e s tira  
la rg o  a  la rg o  del tronco , su  b ra ­
zo b lande la  v a ra  con c e rte ro  
tino , la  a rm a d a  va a  e n tra r , 
cuando  «1 bitího. de un za rpazo  
b rusco , a p a r ta  de  s i la tra m p a  
que  le ha rozado  lo« e rizad o - bi­
gotes.

E l Juego s e  rep ite  varía*  veetm  
con Igual r e s u l t a d a  Lo que a! 
p r in c ip io  no p a rac ía  sino  una 
tra v e s u ra , r e s u 'ta  a h o ra  em preña 
fa tig o sa , casi im posib le.

A m adeo  A lzogaray  «e da cuen ­
ta  del p e lig ro  que  co rre  el m u­
chacho. Su voz. cada vez m ás 
déb il, ha cesado  de a z u z a r  «  lo* 
perro». Su cue rpo  se  es trem ece  
con lig e ro  te m b lo r; su« o jos a b ­
so rto s . su  o ído  a te n to , a t ia b a n  
a n g u s tí osa m en te  a p e r a d o  ins­
ta n te .

P o r  fin el tig re , ex asp erad o . «« 
In co rpo ra . Va « la n zarse  de un 
**’j °  **bre M artin . Lo» perro s , 
a l lá , a b a jo , s e  a b a lan za n  au- 
! laudo .

¡A u ra ! g r ita  al m uchacho ; el 
la zo  se  a!mbn* en un es tiró n  
s a lv a je , y el tig re , en lazado  dci
pescuezo, m an o tean d o  «1 « ir« , 
ah o rc a d o  en ct vacio.

Madrid no esbo lo que 
ha b««'ho. Ha tem b 'odn  ,,j .

de OdosaiK.o, p e ro  ha veujtrfdo 
a  su  "caach i" .

E u  ei fondo  del aan jó n . ra lé a ­
te«» .A lzogaray desuel u « ' ti*rv . 
M artín  «e ocupa de e n te r ra r  a  su 
p e rr ito .

J u a n  Corlo« Davalo*.



EL RAYO
En la isla del Tigre
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Parí i

«»* u» >i* ó\
<4® jíCT ix/R> li t  u ir

tHVt» tk ;•••> pft' : -
ftí fo * ♦ r.-:.t«* S ’tu& i*  :a  
dure ,i ? N<vrt# tatti« 
la**'.' ’.«par rtr auparen 
í>iu*i CftMKoOifSi nt b’u» 
me&i* < a tesi* i* tm r: 
U**-ñ r. • :.••• ’.i» b&í̂ s ■ 
j w á l d o  '<* r « J l O t C I  * 3 < la r 

v  2l< ^ l f . ú . *  * • * » *

«*s •*.$ ¿trarra i* ,
la« 4fi T«re,

1 m<- 
ai le­

ft paja
► dtr. itti partii

en

rttnh' fa b< ! i t i  t ü&n ra in  a *e>

v**j flftavc? A< 4 »«rLnt’í yt pftx
i t  ■***■ ftifca <4*4 t e r m * ,

Ovt «n «üipá
t.*v ■Ènwweè* qu* é 1U p£rr arre»

l a  * m & K U M m é *  * * * » . ó*5»- 
psc<f:'!i, j, t  r a n a l  nT a*»t tu  * rv k z
*jr **i IWrWMWfi fuettyii Ú vwg de i r
boit* -y é* »emeeaoteft- Jir.«u
s*  fa*  »  lu c -t*  <4*út h & m  d»  «uNteDer 
a s ía  fcüfv* fitotttMjMt, tft>Kí «i»
«Míi H». i o» io «ron «a te*»: «î UttWo 
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El auto universal

Cafóla Cn<-man; Parabrisa inclinado: Cablero y Caja ¿t galtria ds F(¡mo. jdrjo- 
:as Ktainlcxs <« »tmral, qat fjan colocado al fOPvp, tn íl.ptdc3lal di las preferidos 

P R E C I O S
C H A S IS  
ao iT uaerre 
D O B L E  F A S T O »

4S0
670605

CAM IÓN
C O U P E È
S E D Á N

650
liso
1250

«Juan fíap^ignoni f lg e n te  en Coí6n 
F n u etu oso  R suña Sub a g e n te  en Lfl PAZ

OlX>W«HD̂ ÓOOIK̂ CO<KK><H>OiMWKHMHW»<K><H><H50<HJ<H><HÓ<̂ ^

Canteras t)i Pace
DE

Romualdo Asti e hijos
V anta  p jn m a n e n te  do oordón, adoquín, 

p edregu llo  y piedra bruta

Precios módicos

Camadini y Guaico
f\ecanica y Electricidad 

tn  gtneral
u n

Regio la to  de aiqailer Moon, 

para 7 pasajeros. — Servicio

pinrao y nocturno
<1L U COOFtRlTifl — U PlZ

Campanella Hnos.
Almacén, Ferretería, 

Desp de bebidas y Cereales
Rep»rto a domicilio 

LA PAZ Defilo, de Caiit-lnnrs

IIFBIBtá T DCCimBliaOI
EL DEBER

D i:  E V K ig e e  f  i ’b b k l o
Toda cla^e de trabajo« del ramo 

L í Sl  ■E>u£ ^ 'Z

RflAON CURISELO (Mjo)
P i n t o r

Letras. Paisajes, Decoracitnirs
Empapelados Ele

ü l  P A Z  D p a  d a  a n a l e n a a

La Paz, Canelones

LA GIRALDA
t AFE & BILLARES 

DE
«Juan Pentuso y  Cia.

EL MI JOB CAFÉ EXPRESS

LA  P A Z ,  C A N E L O N E S

SE ALQUILA
Casa 5 piezas, 1 de made­
ra, — Coarta, 2 aljibes, terre­
no, y demás comodidades. ::
A 2 0  m í a .  d e  l a  H s t a e i ó n

Especial para casa da comercio 
Tratar en esta Imprenta o con
el Sr. C. C. Blanco. :: :: ::


